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Año I . Domingo 4 de Abril de 1886. Número 22. 
DÍR 
(1898 - Í975) 
PERIODICO DE N O T I C I A S É INTERESES M A T E R I A L E S , 
CIENCIAS, LETRAS, ARTES Y CONOCIMIENTOS UTILES. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 
En Antequera . . . , , 3 ptas. trimestre. 
En los demás puntos de la Península 3 » 75 céntsf 
Pago ant ic ipado. 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
r—i 1—-r—: 
Redacción y Administración calle de Lucena, núm. 63. 
PRECIOS DE ANUNCIOS. 
Edictos»y comunicados 50 céuts. líuea, 
Anuncios eu la cuarta piaua . . . . . 15 » » 
Id. permanentes, á precios convencionales. 
Sobre los intereses politicos se hallan los de la administración, germen del bienestar de los pueblos: he aquí nuestra bandera. 
Rogamos á 
ADVERTENCIA. 
nuestros suscri-
tores de fuera, que aún no ha-
yan hecho efectivo el importe 
de su suscrición al anterior t r i -
mestre de nuestro periódico, se 
sirvan remitirlo á esta Admi-
nistración en sellos de franqueo, 
ó en la forma que les sea más 
cómodo. 
E N C I C L O P E D I A . 
LA USURA. 
Yo no sé si nació en el ó en la. 
Aseguran unos, que fueron 
. • . . . . . . (1) 
y sostienen los otros: «El judío es anterior 
y , por lo tanto, la codicia no pudo venir des-
pués á .ipodcrarsirde aquel péns'amioiito".' \ i-
vía ya robusta, aunque vergonzante, y con 
limitaciones de raza. La hebrea era su medio 
ambiente. Lo que ha hecho después la codicia 
ha sido: rebasar aquellos límites y generali-
zarse en las otras razas. 
Hay quien afirma que lo que se ha gene-
ralizado es la raza: pero esto no puede soste-
nerse en serio. 
Y, sin embargo, el vulgo lo sostiene, lla-
mando, inconscientemente, judíos á respeta-
bilísimos sujetos filantrópicos, dedicados á an-
ticipar recursos á los que de ellos carecen. 
Esto, lo repito, es una vulgaridad, con la 
cual no puede estar conforme ninguna per-
sona sensata. 
Protesto una y mil veces contra ella. 
Yo no sé donde tuvo su nacimiento esa 
preocupación vulgarísima contra la desdicha-
da raza hebrea, dedicada al beneficioso ejer-
cicio del anticipo de fondos: lo que si sé, es 
que ya se exhibía robusta ?y gritadora en los 
atrasados siglos de los señores de horca y cu-
chillo. 
Aquellos endurecidos magnates, faltos de 
recursos con que sostener sus mesnadas; acu-
dían en demanda de ellos á laboriosísimos 
hebreos, que, á fuerza de privaciones, de cál-
culos y de industriosos manejos, habían lo-
grado acaparar algunos sacos de doblas y ce-
quíes y algún que otro cofre de joyas y pe-
drería. 
Aquellos humildísimos industriales, sni 
géneris, dieron robusta y larga vida al prés-
tamo: grandiosa concepción económico-social, 
atín no bien comprendida, y mucho menos 
admirada, cual debiera serlo. Ellos facilita-
ron, por tal medio, las transacciones, los re-
cursos, las empresas más aventuradas. Ellos 
contribuyeron con su oro á la gloria guerrera 
de príncipes y señores, al sostenimiento de 
su fausto, al mantenimiento de sus huestes. 
Ellos, nobilísimos descendientes de Judá, de 
Leví y de toda su numerosa parentela, ¡ho-
rror! vivían, entretanto, cubiertos de mugrien-
tas y miserables vestiduras, relegados en 
apartados barrios, cual si fuesen tocados de 
la peste; teniendo que ocultar su oro, como si 
fuere por malas artes adquirido; mendigando 
(l) La previa censura de nuestro querido amigo y 
Editor, ha paseado su lápiz rojo por sus primeros parra-
fitos. Donde el lápiz descansa continúa su camino el 
autor. 
justicia, como si no tuvieran derecho á ella; 
inspirando aversión al pueblo, como si de es-
calón para encumbrarse alguna vez lo hubie-
sen utilizado, y desprecio profundo á los ri-
cos homes y señores, como si estos no fuesen 
los que á sus puertas demandaban socorros, 
y ténían puesto perpétuo asedio á sus teso-
ros. 
¡Cuánto desconocimiento de los más rudi-
mentarios principios de moral social! 
Aquellos orgullosos magnates, siempre 
apremiantes en el pedir y morosos en el pa-
gar, jamás tenían para sus favorecedores ni 
una sonrisa benévola, n i una frase atenta, ni 
un sitial junto al fuego, ni un cubierto en su 
opípara mesa. Desdeñaban su compañía, evi-
taban su trato, negándoles hasta el saludo, 
y sólo tenían para ellos el gesto despreciati-
vo, la actitud repulsiva, el insulto procaz y 
hasta la ruda amenaza, frecuentemente tra-
ducida en actos de fuerza. 
¿Porqué injusticia tanta? ¿Porqué tanto 
baldón? Por una bicoca. Porque aquellos 
honrados negociantes exigían por sus prés-
tamos los intereses que buenamente podían 
ubteiiet, y • cayó^ápo"níT'pasaibti* lo'regcp" 
lar del cincuenta ó sesenta ^or ciento. 
¿Cabe mayor aberración? 
Y no es extraño que tan erróneamente 
juzgasen aquellos cristianos viejos que veían 
enflaquecer su bolsa, al paso que engordaba 
la del hebreo. La sangría suelta, que á su te-
soro propinaba el operador israelita, debili-
taba su juicio. Nunca el pacienta fué buen 
juzgador. 
Lo extraño es que la preocupación cun-
diera en las muchedumbres é invadiese todas 
las esferas. El clamoreo se hizo general. El 
hehreo fué el blanco de todas las iras, de to-
dos los desprecios, de todas las acusaciones. 
Privados, casi, de derechos, sufrieron pa-
cientemente todas las tiranías. Hasta la expul-
sión. 
¿Qué importa? El hombre pasa; pero la 
idea vive, germina y prospera. 
Se fueron aquellos hebreos y aquellos se-
ñores y aquellas muchedumbres de vasallos; 
pero las generaciones sucesivas recogieron la 
herencia, y, hoy, sin hebreos, vive gorda y 
robusta la usura, y, sin magnates ni siervos, 
las preocupaciones contra el usurero. 
Clamen en buen hora contra ellos los en-
flaquecidos por sus operaciones, los mora-
listas severos, las conciencias meticulosas, los 
escritores satíricos, los novelistas sentimen-
tales: háganles coro las veleidosas muche-
dumbres: nada importa. La verdad acaba 
siempre por abrirse paso á través del error, 
como la luz á través de las tinieblas. 
Y la verdad es, que, lo que así vive y 
prospera y se perfecciona y se generaliza á 
través de tan encarnizada lucha, y durante 
tantos siglos, y llega á nuestros días con tan 
fuerte organización, con tan resistente y enér-
gica fuerza vital, no puede ser una idea ab-
surda, ni inmoral, ni antieconómica, ni anti-
social; ni aún manifestación de necesidades 
pasageras de época ó de período histórico; si-
no necesidad permanente del organismo so-
cial. 
El préstamo vive, y vivirá perpetuamente, 
mal que pese á sus detractores. 
Si algún día muriese, téngase por seguro, 
que no será de inanición; sino de plétora. 
Pero hay que proceder con método al 
combatir tan arraigadas preocupaciones con-
tra el usurero de ayer, contra el prestamista 
de hov. 
¿Qué fué la usura? Un negocio parti-
cular. 
¿Qué es el préstamo? Una institución. 
El negocio engendró la institución, según 
opinan peritos en la materia; pero ésta no 
absorvió á aquel. Fué más bien su egida y 
su bandera. Aquel negocio, en su edad em-
brionaria, era reservado, tímido, vergonzante 
á veces, á veces clandestino. Llegó la tasa, 
y lo legalizó.... hasta cierto punto. 
El negocio particular comienza en tal mo-
mento su transformación. La crisálida em-
pieza su metamórfosis. 
Afirman naturalistas, poco expertos á mi 
parecer, que de esta crisálida no ha venido 
mariposa alguna, sino vampiro de inmensas 
alas y colosales mandíbulas que devora y 
chupa sin saciarse jamás. Yo soy lego en ma-
terias zoológicas y no puede esclarecer el sí-
mil . 
Vuelvo á mi tema. 
Comenzada la transformación, alguna 
ley ineludible, (la de la evolución, por ejem-
plo), por medio de adaptaciones y sucesivas 
transformaciones, ha convertido el monopolio 
-eBjjñ«.-nquioIa,-cl manojo -en ne. i..^ • ^r* 
ció en institución reglamentada: y hoy, (no 
habiéndose perdido aún los antiguos moldes 
y robustecídose, á su vez, el último), por dos 
procedimientos algo parecidos al enjerto y al 
hundido del arboricultor, manejo, negocio é 
institución chupan fraternalmente con sus rai-
ces, entremezcladas todos los jugos de la tie-
rra y cubren con su densa sombra los cuatro 
quintos de la humanidad. 
No faltará terne andaluz que diga, que 
esa sombra es «sombra de j i güera negras 
ni botánico sentimental que la compare á la 
del árbol de la muerte, que prolonga hasta 
la eternidad el sueño del viajero. 
¡ Vulgaridades! 
Lo que en esto hay de cierto y positivo, 
es: que sociedades, individuos, y, hasta in-
dividuas, se desviven por prestar, y por to-
mar prestado. 
Desde el Banco Hipotecario y Monte-Pío, 
hasta doña Baldomera y consortes ¡qué 
inmensa y fecunda escala de prestamistas! 
Queden para plumas de más vuelo Mon-
tes y Bancos. La mía se limita á la defensa 
de cuanto nace de la iniciativa y la gestión 
individual. Y como ésta ha sido y es la más 
combatida, procede desvanecer errores y po-
ner en claro sus virtudes. 
Sin estos seres benéficos que tantas lágri-
mas enjugan, y tantas lolsas llenan, (aun-
que después las vacien) ¿qué sería de tanto y 
tanto desgraciado falto de recursos? 
¿Niega jamás el prestamista su oro al de-
mandante, si este le ofrece lucro y garantías? 
Ante prenda ó joya puesta en sus manos 
ó finca á su sabor hipotecada, ¿deja alguna 
vez de entregar en efectivo la tercera, y áun 
la cuarta parte del valor que la garantía re-
presenta? 
¿No espera con sobrada frecuencia un año 
y otro año, sin cobrar los intereses devenga-
dos, y al fin se resigna á cargar con la pren-
da empeñada ó finca gravada, renunciando 
generosamente al metálico que prestó? 
¿No ha inventado €l retro, para evitar al 
tomador las molestias del procedimiento ó de 
complicadas liquidaciones? 
¿No establece en multitud de casos la con-
dición de descontar por adelantado los inte-
reses, con objeto de evitar al favorecido, hasta 
el cuidado do reunirlos ó prepararlos para el 
día del vencimiento? 
¿No ha instituido la obligación manco-
munada para que la carga de uno se reparta 
entre dos ó más, y poder favorecer al más 
necesitado, que tomó, cobrando del que nada 
percibió, si de éste es más fácil el cobro? 
¿No ha inventado de igual manera el in-
terés compuesto, con el cual tanto se favore-
cen la tranquilidad y sosiego del que recibe,* 
puesto que no tiene que ocuparse de plazos 
fatales, dejando al cuidado del prestamista la 
acumulación de intereses vencidos? 
Pues si estas y mil cosas más ha ideado, 
todas en pró de la facilidad y afianzamiento 
del negocio, ¿porqué se le ataca y desprestigia 
y vitupera? ¿porqué tanta diatriva? ¿porqué 
esa especie de incesante carga á la bayoneta, 
de tanto miope moralista, sobre esas honra-
das masas de prestamistas tan vilipendiados 
y maltratados por el vulgo? 
¡Cuestión de miopía! 
Ese vulgo inconsciente, que tanto clamo-
rea, vé los efectos y no alcanza á ver las cau-
sas. Con afanoso empeño rebusca y acumula 
(¿tas y ejemplos de operaciones desastrosas, 
en las que siempre aparece el prestamista co-
como víctima inocente. 
Injusto proceder. En esta especie de cuen-
ta corriente moral, es necesario poner en 
claro el Debo y el Haber; pero no aquel tan 
sólo. Póngase en el Haber del prestamista 
los guarismos que puedan representar sus in-
quietudes, sus insomnios, sus temores, sus re-
mordimientos, sus trabajosos cálculos, sus pa-
cientes sufrimientos, sus continuas alarmas, 
sus ataques nerviosos, sus esperanzas fallidas, 
y los colosales micos que, á veces, les en-
dosan algunos ingratos favorecidos con sus 
anticipos; y entonces, y sólo entonces, podrá 
juzgarse con acertado criterio de la moralidad 
de esta cuenta. 
Pero nada de esto se hace; el objeto es 
presentar una víctima y un verdugo, y al logro 
de este intento, comienzan á exhibir ejemplitos 
prácticos en guisa de procesión de tétricos 
fantasmas: 
Que un jóven inexperto tomó prestados 
cincuenta y firmó cien mil... y tardó algunos 
años en pagar.... y cuando llegó la hora, ape-
nas le alcanzó su hacienda.... y murió mise-
rable.... 
Que un caballero particular que vive 
de sus rentas, tuvo gastos extraordinarios, 
hipotecó su patrimonio, tardó en pagar y se 
quedó sin él.... 
Que un industrial tomó una buena suma 
para una empresa que produce el 25 por 100, 
y se arruina también porque los intereses son 
al treinta.... 
Que un modesto agridultor toma para sus 
siembras y consumo trigo á setenta, y paga 
seis meses después, en especie, cuando ésta 
está á cuarenta, y la cosecha entera va á pa-
rar á los graneros del prestamista.... 
Que un pobre obrero, faltó dé trabajo, em-
peña, en el verano, su capa y las mantas de 
abrigo de sus hijos, y se mueren de frío, al 
entrar el invierno, porque los intereses mon-
tan á lo que él no puede alcanzar.... 
Que cada uno de estos casos, y ciento más, 
tienen miles de ediciones diarias hé aquí 
todo. 
¿Y todo esto, qué prueba? 
¿La explotación del hombre por el hom-
bre? 
Pues que no se dejen explotar. 
¿La superioridad del más ágil sobre el 
más torpe? 
EL ANTEOUERANO. 
Pues que aprenda el que sepa menos. 
¿Las ventajBS da una conciencia más lata 
sobro otra más estrecha? 
Pues que la dilate el que la tenga más re-
ducida. 
¿La poca nariz de los gobernantes, que 
no olfatea las mefíticas emanaciones de este 
cáncer social? 
Pues que los gobernados tonifiquen y es-
timulen su membrana pituitaria, hasta un 
punto tal de delicadeza, que no pudiendo re-
sistir el olorcillo, extirpen el foco. 
¿La diferencia de criterio entre el que da 
y el que recibe? 
Pues que los que reciben se coloquen en 
aptitud de dar; y llevando al mercado la com-
petencia, se obtendrá la baratura del género, 
i ¿Que. cóxao? 
"PeHa ASOCIACIÓN. 
Estas conclusiones no me pertenecen. Aca-
ba de dictármelas un perito en Gramática 
Parda. 
Hé aquí sus últimas frases: 
—Desengáñese V. amigo: el antiguo di-
cho, «medio mundo re ríe del otro medio,» 
hay que reformarlo de esta manera: 
«Medio mundo se come al otro medio». 
Y el usurero al mundo entero. 
JUSTO. 
C R O N I C A N A C I O N A L . 
Nuestro corresponsal de Granada nos dá 
cuenta de un violento incendio que destruyó 
ea la noche del 31 de Marzo un almacén de 
maderas, situado en la calle de la Cárcel Baja. 
Gracias á los heroicos esfuerzos del benemé-
rito cuerpo de zapadores bomberos de aquella 
población pudo dominarse el incendio, después 
de 16 horas de mortal angustia para los vecinos 
de aquellas inmediaciones y para el inmenso 
gentío que contemplaba en silencio los pro-
gresos del fuego que amenazaba tomar colo-
sales proporciones. 
Hubo algunos heridos, y, según nuestras 
noticias, son de consideración las pérdidas ma-
teriales. 
Desde el Ha 1.° del próximo mes de . Mayo 
serán expedidas por ia secretaría, general de la 
Universidad central las autorizaciones para los 
alumnos que han de sufrir exámen de facultad 
en los ordinarios. Los que se encuentren matri-
culados en el primer año de su carrera pueden 
acudir á dicha secretaría en todo el presente 
mes con sus diplomas del título de bachiller. 
Entre los proyectos que se estudian en el 
ministerio de la Guerra, parece ya ultimado 
el referente á la supresión del descuento, sea 
cualquiera el servicio prestado, igualando los 
sueldos de los jefes y oficiales. 
Esta medida que en más de una ocasión 
hemos reclamado como justa, no podrá tener 
efecto hasta que rijan les presupuestos del pró-
ximo año económico. 
Desde Julio venidero el Sueldo de los jefes y 
oficiales no sufrirá la merma del descuento, 
no sólo los que prestan servicio activo, sino en 
los destinados á los cuadros de reserva y en si-
tuación de reemplazo. / 
Para ello se tiene en cuenta que el destino 
á la reserva no es siempre voluntario, sino que 
en muchos casos obedece á la falta de personal 
en aquella situación, estando también de reem-
plazo contra sus deseos muchos jefes y oficia-
les por consecuencia forzosa del exceso de per-
sonal. 
Este proyecto para presentarse á las Cortes, 
será previamente conocido y admitido por el 
ministerio de Hacienda. 
Llamado por el ministro de Marina llegó á 
Madrid el teniente Sr. Capriles. 
Á primeva hora de la tarde se presentó en el 
ministerio y celebró una breve entrevista con el 
señor Berauger, con quien hablaría el mártes 
detenidamente. 
En virtud del acuerdo del consejo de gobierno 
dala marina y del Consejo de ministros, llevará 
el señor general Beranger á la firma de S. M. 
la reina el decreto de autorización para con-
tratar, con las formalidades de concurso, en el 
país, la fabricación de 130.000 kilógramos de 
pólvora prismática parda, 30.000 de pólvora 
negra de granos gruesos irregulares y 10.000 
densa de dos y medio milímetros. 
Podrán tomar parte en el concurso los que 
posean fábricas de pólvora establecidas en Es-
paña. 
La entrega se hará por lotes de 5.000 kiló-
gramos. 
La pólvora será precisamente de fabricación 
española, y no se permitirá para ella sino la im-
portación de azufre y de salitre. 
• • — 
El rey D. Francisco es esperado hoy en 
Madrid; saldrá mañana para la capital déla 
vecina república. 
Una mala noticia da La Fpoca á los carlis-
tas, sobre todo á aquellos que ya hacían cuen-
tas con los 25 millones de francos (100 millones 
de reales), que se suponía heredados por Don 
Carlos, de la condesa de Chambord. 
El castillo de Frosdorff pasa á D. Jaime, 
hajo la tutela de su madre hasta la mayoría del 
joven. 
Este castillo no pasa de ser una modesta 
propiedad de recreo, pero sin productos. Es no-
table por las obras de arte que contiene. 
Otros dos castillejos, situados cerca de Tras-
munde, serán para D. Alfonso, hermano de Don 
Carlos. 
Lo saneado de la fortuna, que había dismi- . 
nuido considerablemente, se destina á las nú- ; 
merosas fundaciones piadosas hechas por el 
conde de Chambord. 
Los bienes de éste, de que la condesa era 
usufructuaria, pasan dos terceras partes al du-
que de Parmá, y el resto al conde de Bardi. La 
fortuna propia de la condesa es para el axclii-
duque Maximiliano. 
Parece que por la Dirección general de Ins-
trucción Pública se hallan casi terminados va-
rios decretos relativos á reformas, tanto en la 
enseñanza en los institutos. Universidades y es-
cuelas especiales, como en la forma de verifi-
carse las oposiciones á cátedras. 
Es muy posible que algunos de estos decre-
tos pasen enseguida al Consejo de Instrucción 
pública para su informe. 
Desde mediados del actual mes ó principios 
de Mayo se verán dos cometas muy brillantes 
en nuestro horizonte, muy próximos uno á otro, 
y visibles toda la noche, puesto que serán cir-
cumpolares. 
Asegúrase que la combinación definitiva 
para las corridas de toros de la feria de Sevilla, 
ha quedado hecha en la forma siguiente: 
((Día 25, toros de Orozco, por Mazzantini 
y el Espartero. 
Día 26, ganado de Anastasio Martín, por los 
mismos espadas. 
Día 28, ganadería ds D. Joaquín Gallardo, 
por los diestros Frascuelo, Mazzantini y el Es-
partero. 
Día 29, toros del Saltillo, por Frascuelo y 
Mazzantini. 
Día 30, ganadería de Miará, por los mismos 
espadas. 
. 
La inauguración de la temporada taurina 
en Málaga, tendrá lugar el jueves 13 de Mayo 
con la gran corrida de beneficencia que orga-
niza el Liceo, y en la que tomarán parte los 
célebres diestros ((Lagartijo,» ((Frascuelo,» 
«Mazzantini)) y el ((Espartero,» lidiándose ocho 
toros, cuatro déla ganadería de Moruve y otros 
cuatro de la de Orozco. 
Un suceso verdaderamente extraordinario 
ocurrió el 22 del corriente en el sitio denomi-
nado Horno de Miera, término de Torróx (Má-
laga). 
Hó aquí el relato del hecho, extractado del 
parte de la Guardia civil: 
Asegúrase que convocadas por José Reyna, 
vecino de la expresada demarcación, en la no-
che del expresado día reuniéronse en su choza 
unas veinte personas de ambos sexos. 
En preferente lugar de la choza se hallaba 
la esposa de Reyna, quien expresó á los convo-
cados que había tenido una revelación divina 
para que anunciara al auditorio que inmedia-
tamente debían destruir cuanto poseyesen, 
puesto que en adelante, y con la gracia de Dios, 
tendrían lo necesario para atender á sus nece-
sidades. 
El tono solemne y de suprema convicción 
que la muger supo dar á su discurso alucinó á 
todos hasta el extremo de que al punto se en-
cendió una hoguera en la puerta de la choza, y 
hombres, mugieres y niños arrojaron al fuego 
cuantos muebles, enseres, ropas y comestibles 
poseían, practicando después igual operación 
con los aparejos de las bestias. 
No contentos con esto, sacrificaron varios 
animales, arrojando sus despojos á las llamas. 
Por último, y poseídos ya de un verdadero 
delirio místico, desnudáronse todos completa-
mente, quemaron sus vestidos, prendieron fueg'o 
á la choza y pasaron casi toda la noche dando 
vueltas al rededor de la hoguera, lanzando es-
pantosos y salvajes gritos. 
Otra de las ceremonias que aquellos aluci-
nados celebraron, siempre bajo la dirección de 
la ihominada, fué el casamiento de dos jóvenes 
de diez y ocho años ella y de poca más edad su 
cónyuge. En el centro de un círculo formado 
por veinte personas completamente desnudas 
colocáronse los futuros esposos, que ostentaban 
el mismo atavío, y á una voz de la sacerdotisa, 
también encuerecitos vivos, comenzaron todos 
á arrancarse los cabellos, haciéndose después 
cortaduras en los pies. La desposada resultó 
gravemente herida. 
La luz de las hogueras y el infernal griterío 
de aquella gente llamaron la atención de las 
autoridades locales, que reclamaron el auxilio 
de la Guardia civil para calmar el fervor reli-
gioso de los congregados. 
Según el comandante del puesto de la guar-
dia civil de Tolóx, están relacionados estos he-
chos con los trabajos de una sociedad secreta, 
á que pertenecen hombres y mugeres, y que 
explota el fanatismo y credulidad de los igno-
rantes para lograr fines que se desconocen. 
SECCIÓN OFICIAL. 
' ' < GACETA. n 
La Gaceta del 2 del corriente contiene entre 
otras la disposición siguiente: 
6r«£?Ttf.—Real decreto disponiendo que cese 
en el cargo de Vicario general del ejército y ar-
mada el cardenal arzobispo de Toledo D. Ce-
ferino González y Díaz Tuñón, por haber sido 
preconizado para el arzobispado de Sevilla. 
C R O N I C A E X T E R I O R . 
Roma 30.—Obsérvase un cambio radical en 
la actitud de los periódicos oficiosos prusianos, 
contrarios al Vaticano con motivo de las exi-
gencias de los católicos con respecto á la ley 
eclesiástica, y que hoy alaban al Sumo Pontí-
fice y vuelven á patrocinar la cordialidad de 
relaciones con la Santa Sede. 
El príncipe de Bismarck apoya las enmien-
das Kopp, favorables á la Iglesia católica en 
Alemania. 
La paz religiosa está en buenas vías de ser 
un hecho consumado. 
Son falsos los rumores de que el doctor 
Gossler, ministro prusiano de Asuntos eclesiás-' 
ticos y de instrucción pública, piense dimitir 
á causa de las enmiendas Kopp introducidas en 
su proyecto de ley. 
La inteligencia entre Alemania y la Santa 
Sede será consumada con el concurso del mi-
nistro. 
Ha ocurrido una terrible explosior en las 
obras cu i canal de Panamá. 
Un gran depósito de pólvora que había allí 
se inflamó, ig'nórase como. 
La cantidad de terreno que voló fué inmensa. 
Hay 10 muertos y 40 heridos. 
París 31.—Á consecuencia de la huelga ge-
neral de Decazebille se teme que propague á 
Chaussacyála cuenca delGard. 
La situación de aquella parte de Francia 
inspira vivas inquietudes. 
París 31.—Algunas partidas de socialistas 
belgas han aparecido cerca de la frontera de 
Francia. 
Se han tomado en el acto medidas en la pre-
visión de que pasen la frontera. 
Varias fuerzas militares han marchado á ella 
para apoyar á los aduaneros. 
Hasta ahora no se ha turbado el orden en el 
departamento del Norte. 
Bruselas 1—Conforme habia previsto, han 
estallado las huelgas entre la población obrera 
de las minas de Saint-Hortense y Etoile, en 
Mariemout. Los directores de las minas persis-
ten en negarse á conceder el aumento de jor-
nales á los obreros. 
Un atentado se ha cometido esta mañana 
en Cronfestu. Los anarquistas han tratado 
de volar con dinamita la casa de uno de los 
directores de las minas de carbón. 
En las canteras de Lessines, de la región del 
Hainaut, y en las de Hervé, en el Limburgo, 
se han declarado en huelga los trabajadores. 
Varios agitadores excitan á los huelgistas 
al desorden y se han hecho algunas prisiones. 
Bruselas 1.—k pesar de la paz que parece 
generalizarse, ia ocupación militar de los dis-
tritos amenazados por el desorden durará pro-
bablemente quince días por lo menos. 
París 1.—El periódico Las Misiones Católi-
cas da hoy la grave noticia de que ha habido 
una nueva matanza de cristianos en el reino de 
Anuam. 
Á fines de Enero último fueron cruelmente 
asesinados en Quanhúuy un sacerdote indígena 
y 442 cristianos más. 
Buenos Aires 31.—Según noticias recibidas 
aquí, se ha librado una sangrienta batalla en 
el Uruguay entre las tropas del gobierno y 
los insurrectos, resultando éstos vencedores. 
Montevideo 1.°—Reina grande alarma. Cir-
cula el rumor de que los insurrectos han alcan-
zado varias victorias sobre las tropas del go-
bierno. 
Se asegura que algunas fuerzas de éste se 
han pasado al enemigo. 
El gobierno ha dado una orden suprimiendo 
la libertad de imprenta. 
La situación de la república del Uruguay 
es cada vez más crítica. 
C R Ó N I C A L O C A L . 
Del renombrado escritor que, bajo el pseudó-
nimo áe E l Bachiller Lugareño, vela, un nombre 
conosidísimo y respetado, hemos recibido, á 
última hora, para su inserción en EL ANTEQUE-
KAXO, un bellísimo soneto. En el número inme-
diato tendremos la satisfacción de darlo á luz, 
ya que no ha sido posible hacerlo en el pre-
sente. 
* * 
Hemos leído en el Diario Español un bien 
escrito artículo, que sg ocupa con extensión de 
lo que ya hace tiempo indicó ligeramente Én 
ANTKQUERAKO: la declaración de monumento 
nacional en favor de la celebérrima Cueva cíe 
Menga. Esta obra colosal de las prehistóricas 
edades, tan escasamente conocida hasta hoy, 
va, al fin, despertando el interés científico, que 
sobradamente justifica su excepcional impor-
tancia. De esperar es,- que una vez hecha la 
anunciada declaración quede al abrigo de bár-
baras mutilaciones el gigante veterano de la 
hispana arquitectura. 
No tenemos noticia de que exista en España 
monumento más antiguo: ni entre los que pa-
recen ser de su época hállase alguno que en 
grandeza le iguale. 
Dos viajes, en muy breves días, lleva ya 
realizados á la Capital, la Comisión del Munici- . 
pió, que gestiona el difícil asunto de Consumos, 
en lo referente al extraradio. Mucho esperamos 
de su celo y competencia: no poco adelantó en 
el primor viaje. Provista en el segundo del 
mismo buen deseo y de mayor número de ante-
cedentes y datos justificativos de su justísima 
prétensión, de esperar es un próspero resultado 
de sus gestiones. Así sea; puesto que en bene-
ficio del contribuyente redunda. 
Han comenzado ya las obras de la nueva 
fábrica de hielo, que pronto aparecerá termi-
nada y en explotación, en la calle de Higue-
ruelos. Celebramos esta nueva mejora, que 
viene á satisfacer una necesidad en .bastantes 
ocasiones bien sentida. 
No obstante nuestros ruegos á la Comisión 
de ornato sigue sin remediarse el empedrado 
de la calle Diego Ponce, de que nos ocupába-
mos en nuestro número anterior. De extráñal-
es que petición tan justa y de tan exiguo gasto 
sea desatendida por nuestra Excma. Corpora-
ción municipal. 
Por falta de sellos á algunos de nuestros sus-
critores de fuera no se les remitió á su debido 
tiempo el número anterior. Esperamos nos dis-
pensarán esta falta, de que no tenemos culpa, 
como tampoco la tiene esta Administración de 
estancadas, que, oportunamente los habia pe-
dido^repetidas veces á la Principal de Málaga. 
Falta hacía. La lluvia, de que tan necesi-
tados estaban nuestros campos, se inició en la 
madrugada de ayer para continuar, con más 
abundancia, en la noche del mismo día. ¡Quiera 
Dios no se retiren las nubes hasta dejar refri-
geradas completamente las sementeras! 
El reló del Angelote 
camina sin ton ni son; 
pues há días que suprime 
de sus voces la mayor. 
Remedios, Belén y Escuela, 
los tres tienen poca voz. 
Papabellotas funciona, 
cual siempre, de lo peor. 
De todo lo cual resulta 
que hoy en esta población, 
para tener hora fija 
hay que pedírsela al sol. 
Por favor, señor Alcalde, 
señor Cura, por favor: 
á quien quiera que le toque 
toque bien ese reló. 
Si hay que untar la maquinaria 
úntese pronto, por Dios, 
y no siga dando cuartos 
y medias y enteras no: 
Que eso equivale á sumar 
de totales la fracción, 
poniendo siempre en la suma 
quebrados y enteros no. 
Sucesos tales ocurren 
por la dicha supresión; 
que en más de un aprieto han puesto 
á varias gente de pro. 
En el número inmediato 
haré de ellos relación, 
si antes de él no se corrige 
desconcierto tan atroz. 
EL ANTEQUERANO. 
V A R I E D A D E S . 
CIENCIA Y POESIA. 
—"A impulsos del vapor el siglo avanza, 
En el alambre el pensamiento vuela, 
El teléfono audaz el vervo lanza 
Y el microscopio un mundo nos revela: 
Del cielo la infinita lontananza 
Ya la distancia inmensa no nos vela: 
La humanidad se agranda cada día; 
Triunfa la ciencia y muere la poesía.»— 
l'Es cierto ese rumor, que se dilata 
De la choza al palacio, vocinglero, 
Y la creencia universal retrata 
Del siglo, con sus triunfos altaneror 
¿Es el genio que á Newton arrebata 
Verdugo audaz del que inspirara á Homero? 
¿Se anula acaso, do la ciencia impeia, 
Del sentimiento la sublime esfera? 
Mil veces no: las ciencias naturales 
Dilatan los humanos horizontes: 
Obreros son que en ásperos breñales 
De ignorancia practican sus desmontes; 
En praderas convierten eriales, 
En ricos llanos pedregosos montes, 
Y en fecundas corrientes plateadas 
Las enfermizas aguas estancadas. 
Con ellas fraterniza la poesía. 
Sus triunfos enaltece y su grandeza, 
Encantos mil les dá la fantasía 
Y externas galas de sin par belleza; 
Experimento y deducción, por día. 
Consolidan sin tregua su certeza; 
Y en el progreso humano toman parte. 
En consorcio divino, ciencia y arte. 
No importa, no, que la pasión del oro. 
En su invasora marcha, audaz intente 
Cegar, de nuestro siglo con desdoro, 
Del pensar y el sentir la rica fuente: 
No importa que el placer, sin el decoro, 
A la materia en su irrupción aliente, 
Y asome ácada paso, sucio, escueto 
El goce material en esqueleto: 
En tanto exista corazón que sienta 
Y espíritu que vuele al infinito, 
•Srhre el rumor de la glacial tormenta. 
Ha de vibrar del entusiasmo el grito : 
Si sórdido interés tan sólo alienta 
El seco corazón de algún precito, 
Entre Dios, la muger, la patria, el arte 
El corazón del hombre se reparte. 
Fatalidad, destino, providencia 
Naturaleza, Dios, quién se os antoje, 
Fuerza de inquebrantable prepotencia 
Bienes, salud y libertad recoge: 
Del hombre, entonces, brota en la conciencia 
Ün ideal divino, á quien se acoge. 
Y eleva al cielo, en su aflicción precaria, 
El canto religioso, LA PLEGARIA. 
Una muger que ante el sepulcro llora 
Del sér querido, que volara al cielo, 
Es viviente ELEGÍA, que atesora 
Un mundo de dolor y desconsuelo: 
La virgen casta que á su Dios implora, 
A l ceñir en el claustro el blanco velo. 
IDILIO es melán cólico y sagrado. 
Con incienso y con mirra perfumado. 
La bella y candorosa adolescente 
Que del amor el alba sonrosada, 
Por vez primera, con rubor presciente. 
Es misteriosa y candida BALADA ; 
Y aquella joven que sintió su frente, 
Al contacto de un labio, electrizada, 
Condensa en un extraño sentimiento 
El HIMNO del amor y el sufrimiento. 
El monótono canto, que murmura, 
Al compás de la cuna, que el pie mueve. 
La joven madre llena de ternura, 
Que de su hijo las sonrisas bebe. 
Es un POEMA de tan gran ternura, 
Que el poeta á pintarlo no se atreve; 
Pero ante aquella mágica poesía 
El alma arrebatada se extasía . 
Si el ronco grito de marcial combate 
Estalla, por acaso, en la frontera. 
El corazón de patriotismo late, 
Al desplegar España su bandera: 
Espada y pluma enardecido vate 
Lleva á la lid en actitud guerrera: 
Y entre ruda estocada y tierna nota 
Grande EPOPEYA de su lira brota. 
Tiende el tiempo su velo funerario, 
Y en pliegues oscurísimos encierra 
De gloriosas memorias un diario. 
Escrito por el genio de la guerra: 
Truécase, entonce, en héroe legendario 
Quien en vida fue asombro de la tierra, 
Y surge la LEYENDA, y va altanero 
El pueblo engrandeciendo el ROMANCERO. 
Sobre la cumbre de montaña enhiesta. 
Cuya base granítica el mar toca 
Y, de otro lado, esconde en la floresta. 
Cual pié entre flores, la musgosa roca, 
El alma libre, en lo infinito puesta 
Que á pensar y sentir vivaz provoca. 
La ODA á la creación al labio envía 
Entre efluvios de Ciencia y de Poesía. 
Derrama sobre el lienzo la paleta 
El genio del pintor; la roca dura 
Talla firme el cincel, la nota inquieta 
El pentágrama encierra en su clausura: 
Materia inerte, á reglas no sujeta, 
A su ideal sujeta arquitectura: 
Y en estos cuatro vientos cardinales 
Vuela el arte á sublimes ideales. 
Mientras vierta el pincel forma y colores 
Y preste la escultura al mármol vida, 
Y en armónicas notas los rumores. 
La música convierta estremecida; 
Y alcázares y templos seductores 
La arquitectura eleve conmovida, 
Pluma dará, cinceles y paleta 
El genio de las artes al poeta. 
Suponed de la noche á la mañana 
De las fronteras derrocado el muro, 
La muger reducida á cortesana 
Y el arte libre á mecanismo puro: 
Suprimid luego Dios, cual cosa vana, 
Y de la duda en el abismo oscuro 
Hundid la humanidad.... aún flotaría 
Sobre ese negro abismo la poesía 
Que si el genio del siglo audaz avanza. 
Sobre el pendón de su vanguardia flota 
iNúmen que en himnos canta su esperanza 
() en endechas lamenta su derrota. 
A cada triunfo que la ciencia alcanza 
Vibra una lira con ardiente nota. 
Fundiendo así su esfera el pensamiento 
En la esfera inmortal del sentimiento. 
Mientras arda la llama de la vida 
Y exista concepción de la belleza 
Y dilate su esfera, engrandecida 
Por la ciencia, la gran Naturaleza, 
El alma del poeta estremecida 
Tendrá ideales de sublime alteza.... 
Que entre Dios, la muger, la patria, el arte 
El corazón del hombre se reparte. 
T. DE ROJAS. 
S E C C I O N R E L I G I O S A . 
SANTO DE HOY. 
San Isidoro, arzobispo. 
JUBILEO. 
5, 6, 7, 8 y 9 Igdesia de Santo Domingo. 
10 Iglesia de San Francisco. 
. S E C C I Ó N M E R C A N T I L . 
GRANOS. 
Trigos recios del país (fanega). 
Trigo blanquillo 
Gebada. • 
Msíiz 
Garbanzos . 
Habas tarragonas . . . . 
Yeros y albejoues . . . . 
Guijas . . . . . . . , 
Habichuelas 
CALDOS. 
Vinos secos de la Vega . 
Aceite, en bodega (arroba) . 
id, al consumo . • . . , 
45 á 
42 
32 
42 
60 
a 
á 
á 
á 
08 á 
40 y 
46 á 
70 á 
22 
35 
46 
48 
45 
34 
46 
160 
42 
42 
50 
80 
Id. id. 
Vi nao-re 
cerro 
HARINAS. 
Harina de 1.a (arroba) . . 
Id. de 2.a 
LANAS. 
Lana sucia en corte . 
Id. blanca tenería (libra) 
Id. nefí-ra id. id. . 
00 
13 
19 
18 
45 á 60 
11 
91 
M I S C E L A N E A . 
V a p o r e s de h r e a y esencia de t r e m e n -
t i n a c o n t r a e l garrotiUo.—Tomamos de un 
colega las siguientes interesantísimas líneas: 
«Según el Dr. Delthil, las falsas membranas 
que en la enfermedad llamada difteria (garrotillo), 
cubriendo las vías respiratorias producen la muer 
te, se funden en pocos instantes al contacto d 
vapores de alquitrán ó brea y esencia de trementi-
na. Aun después de practicada la traqueotomía, 
basta quemar cerca del lecho una mezcla de tre-
mentina y alquitrán, llenándose la habitación de 
humo, en cuya atmósfera respirad niño con pla-
cer, sintiendo que las falsas membranas se des-
pegan y son arrojadas en forma de esputos, como 
sucede en los constipados. El Dr. Delthil hace 
lavar la garganta del niño con coaltar y agua 
de sal, curándose el niño atacado en dos ó tres 
dias.» Como medida preventiva, se debe fumigar 
la habitación donde duermen los niños no atacados 
para librarlos del terrible mal que tantas víctimas 
ha hecho en Torres (Madrid), Fuensalida y Calera, 
en la provincia de Toledo. 
A c e i t e de pep i t a s de uva.—Se ha en-
contrado un procedimiento económico para ex-
traer de las pepitas de uva un aceite propio para 
alumbrado, puesto que produce una luz clara y 
brillante, y sin mal olor. 
Verificada la presión de la uva, so extiende la 
pisa en un paraje ventilado, y luego que esté seca 
se criba para aparar los granos ó pepitas, siendo 
de notar, que las procedentes de uvas negras dan 
más cantidad de aceite que las de las blancas. 
Se someto el grano á la molienda en un molino 
ordinario, vertiéndolo paulaíinamente, y con una 
pequeña cantidad de agua; la harina obtenida se 
amasa con 30 por 100 de su peso de agua, para 
formar una parte de la consistencia que tiene la 
masa de pan, la cual se somete á un calor gradual, 
cuyo límite os la cocción, y luego se prensa, ama-
sándola nuevamente con un poco de agua caliente. 
Después puede seguirse cualquiera de los proce-
dimientos que se emplean para la extracción de 
aceites, obteniéndose 12 kilogramos de aceite por 
cada 100 kilógramos de pepitas, y resultando el 
precio á 15 céntimos de peseta el kilógramo. 
ANTEQUERA:—1886. 
Imp. de D. MANUEL PÉREZ DE LA MANGA, 
calle do Lucena 63. 
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lores, e abscoñdió en taraceado joyero cuanta facienda e ajor-
cas c collares e toda suerte, de piedras preciosas en el su te-
soro encerraba: llevando sobre sí otras preseas é una grand 
perla, bien rica, con la que es fama fué metida en sepoltura 
por mandado del su padre, luego que acontesciera el desven-
turado é famoso subceso que dio fin á tan desdichados amo-
res. 
V I . 
Perdida la luz del crepúsculo ó antes que la luna asomara 
la plateada faz por el sunasciente, espesas masas de sombras 
i tomaban dentro de sí los torreados muros del Alhambra. 
Soledat e silencio reinaban, do antes el estruendo de marcia-
les aprestos: escuchábase tan sólo el rumor del Darro al 
correr de sus aguas por el guijoso cauce bordado de espesas 
alamedas sombrías. 
Las fogueras del acampamento poco á poco apagaban su 
moribundo fulgor. La fortaleza yacía perdida en la obscuridad 
e solo un ajimez del torreón de Gomares aparescía iluminado 
por la lámpara que alumbrar solía al buen rey Jusuf, cuando 
dábase á leer los escriptos de los sus alcaides de la frontera, 
como á la tal hora lo oviera en usanza. Y en la susodicha 
noche tan embebecido traíale un luengo pergamino que días 
atrás fizo llegar á las sus manos un moro salido de Antekira 
por la cueva de Albarizas, que fasta olvidóse de la soño-
lienta esclava tendida cabe su señor en preciada piel de león 
africano, y de cuyas manos deslizábase rica guzla taraceada 
de marfil y oro. 
El alerta de un vigía fizo tomar en sí al rey e despertar 
lentamente á la esclava que tomando la guzla, tañóla con sa-
bienzae cantó melancólica trova; meresciendo en pago aljo-
farada ajorca sembrada de pedrería. 
Como luego ambos metiérause en amorosa plática e á 
— oo — 
traíala inquieta asáz e con gran desasosiego: y la cual acres-
ciendo alude por la correspondencia del cristiano, turbóla su-
mante hasta el punto de que llegara á dar entrada á un ar-
diente deseo de abandonar algún día á su viejo padre, á sus 
deudos y á su patria, abrazando la religión de Cristo e rene-
gando para siempre de Mahoma y de sus falsas proiüesas. 
Cuéntase que luego de entrada la noche, y cuando la es-
pesa sombra se tendía sobre muros é torreones, é después que 
el alcaide alzado el puente facía descender el rastrillo e daba 
con su cuerpo sobre las pieles en que tomaba reposo, salíase 
Ardama por angosta poterna medio oculta bajo una enra-
mada de jazmines, en el cual misterioso logar aguardaba él 
captivo para departir de amores con la fermosa musulmana; 
concertando entrambos atrevidos planes e meciéndose las sus 
almas en soñadas empresas á que nunca acertaron a dar cima 
por temor á la venganza de Aben Abó. 
Luengo espacio de tiempo llevaron á cabo felices sus 
nocturnas pláticas de amores, corriendo las veladas en plá-
cida bienandanza, sin que el coitado alcaide columbrara ta-
les desmanes, nin sospechara que la altiva mora diese en 
pasión tan desacertada faciendo dueño del su corazón á un 
nazareno, por noble que fuera y aunque entre los suyos go-
zara de la más alta prez e fama. 
Empero como passaran días é años sin mudanza para 
mejoramiento de la su dicha, dió Tollo en negra tristura sos-
pirando mísero por la patria lejana á donde anhelaba tornar -
Y era en vano que Ardama con falago é tiernas caricias 
truxera algún consuelo á su ánimo apesarado. La mora infeliz 
no escuchaba ya, cual antes solía desde un ajimez del su alha-
mí, las trovas melancólicas que al pié de la torre cantara el 
doncel; e por ende llorosa é desvelada ponía gran afinca-
miento en alejar toda cosa que estorbar pulliera su fuga á 
EL ANTEQUERANO. 
I M P R E N T A . 
En la de este periódico se hacen con el ma-
yor esmero, prontitud y economía cuantos tra-
bajos tipográficos se deseen,pues paradlo cuenta 
con muchos y variados caracteres, procedentes 
de las mejores fábricas nacionales y extranjeras^ 
y con una excelente maquinaria: merced á estas 
mportantes mejoras puede editarse en dicho es-
tablecimiento toda clase de publicaciones, desde 
a mas económica á la de más lujo. 
L A 
?1RG1 DE LOS RE1DI0S 
(TRADICIÓN RBLIGIOSA. ANTEQXIERNA) 
r o n 
D. FULGENCIO RAMÍREZ Y MORENO. 
Esta bellísima poesía véndese al precio de 
una peseta en la imprenta de D. Manuel Pérez 
de la Manga, calle Lucena, 63, destinándose su 
producto al culto de la SSma. Virgen. 
TALLER de E N C L ' M i M A C i O N E S 
DE 
'Sí* Tfe "SÍ' s "ffa 
E S T E P A , 85„ 
En este acreditado establecimiento 
e liasen toda clase de encuader-
naciones esmeradamente y á precios 
equitativos. 
Se admiten suscriciones á obras 
y periódicos. 
PATRON A DE ESPAÑA. 
CANTO Á LA SSMA. VIRGEN 
POR D. BALTASAR MARTÍNEZ DÜRAN. 
oo^oo 
Este pequeño poema, debido á la 
pluma de nuestro querido amigo y 
malogrado poeta, consta de 24 pági-
nas en 4.° español, y se vende al pre-
cio de cuatro reales en la imprenta 
de este periódico. 
Se vende un predio rústico, com-
puesto de dos fanegas de tierra cal-
ma de muy buena calidad. Se hallan 
enclavadas en las inmediaciones del 
cortijo de los Olivillos, término de 
Mollináf! 
En esta Redacción informarán. 
L I B R O S . 
En la imprenta de este periódico se 
hallan de venta los siguientes: 
HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA Y 
DE SUS POSESIONES DE ULTRA-
MAR por D. E. Zamora y Caballero. 
Esta obra, lujosamente encuadernada 
en pasta, consta de S6iS tú i l iOS ¿il foau 
mayor, y se encuentra completemente 
nueva. 
DICCIONARIO DE LA LENGUA CAS-
TELLANA, por la Academia Española, 
undécima edición, encuadernada en 
pasta y en excelente estado. 
GRAMÁTICA DE LA LENGUA CAS-
TELLANA por la Academia Española, 
nueva edición, encuadernada en tela y 
muy buen estado. 
GATALO00 
de algunas de las obras á que 
se suscribe en la imprenta de 
este periódico, 
DICCIONARIO UNIVERSAL de la Len-
gua Castellana, Ciencias y Artes, En-
ciclopedia de los conocimientos huma-
nos que comprende la Lengua y Gra-
mática castellanas. Retorica y Poética, 
Crítica:, Literatura, Bellas Artes, Pa-
leografía, Diplomática, Heráldica, Nu-
mismática,Lingüística, Mitología,Bio-
grafía, Geografía, Matemáticas, Cien-
cias exactas y físico- naturales, Teolo-
gía, Filosofía, Religión, Culto y L i -
turgia, Derecho natural, romano, c iv i l , 
español, político, administrativo, mer-
cantil, penal, canónico. Economía, Le-
gislación comparada. Medicina, Indus-
tria, Comercio, Agricultura, Política, 
Milicia, Pedagogía, Educación y B i -
bliografía. 
Obra ilustrada con magníficos gra-
bados representando vistas, retratos, 
planos, mapas varios, monedas, tem-
plos, armas, inscripciones, máquinas 
y monumentos notables, bajo el plan 
de Don Nicolás María Serrano y con la 
colaboración de reputados y distingui-
dos escritores. 
DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO DE LA 
LENGUA ESPAÑOLA: con todas las 
voces, frases, refranes y locuciones 
de España y las Américas españolas 
en el lenguaje común antiguo y mo-
derno; las de ciencias, artes y oficios; 
las notables de Historia, Biografía, Mi -
tología y Seograiía uiiiversál, y coaas 
las particulares de las provincias espa-
ñolas y americanas. 
DICCIONARIO POPULAR UNIVERSAL 
DE LA LENGUA ESPAÑOLA, redac-
tado por distinguidos escritores y hom-
bres de ciencia, con aplicación rigurosa 
de la Ortografía establecida úl t íma-
mamente por la Real Academia Espa-
ñola. 
PRIMER DICCIONARIO GENERAL ETI-
MOLÓGICO DE LA LENGUA ESPA-
ÑOLA por Don Roque Bárcia. 
DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO DE 
AGRICULTURA, GANADERÍA É I N -
DUSTRIAS RURALES, bajo la direc-
ción de los Sres. López Martínez, H i -
dalgo Tablada y Prieto y Prieto, con 
la colaboración de los más distifigui-
dos y reputados agrónomos y demás 
personas que en España y sus colonias 
se consagran al estudio y á la práctica 
de todos los ramos que con la Agricul-
tura se relacionan. 
DICCIONARIO Geográfico, Estadístico, 
Histórico, Biográfico, Postal, Munici-
pal, Militar, Marítimo y Eclesiástico, 
de España y sus posesiones de Ultra-
mar, publicado bajo la dirección de 
D. Pablo Riera y Sans con la colabo-
ración de varios distinguidos escrito-
res. Obra ilustrada con laminas sueltas 
y mapas iluminados. 
DICCIONARIO RAZONADO DE LEGIS-
CALIÓN Y JURISPRUDENCIA por don 
Joaquín Escriche, magistrado honora-
rio de la Audiencia de Madrid. 
DICCIONARIO DE LA ADMINISTRA-
CIÓN ESPAÑOLA, compilación de la 
novísima legislación de España penin-
sular y ultramarina, por D. Marcelo 
Martínez Alcubilla. 
DICCIONARIO de bibliografía agronó-
mica y de toda clase de escritores rela-
cionados con la agricultura. 
DICCIONARIO de las islas Filipinas, por 
el P. Buceta. 
DICCIONARIO de materia mercantil, in-
dustrial y agrícola,por Oriol Ronquillo. 
DICCIONARIO de medicina veterinaria 
práctica por Delvart. 
fSe con i inua rá J . 
S E V E N D E 
unas magníficas porteras, de sólida cons-
trucción y casi nuevas, propias por su 
gran tamaño para la puerta de un esta-
blecimiento. 
En esta Redacción informarán. 
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la frontera cristiana, do esperaba dichas sin cuento en brazos dt 
su amador. 
I I I . 
Doliente fallábase en la su morada e plañendo la sin 
ventura, cuando el choque, de los ferrados cascos de los 
corceles y el algazara de los guerreros de la susodicha cabal-
gada, ficiéronla parar mientes e dar tregua al llanto para in-
quirir lo que á la sazón acontesciera. Trémula e azorada e re-
catándose tras la calada celosía de alerce de un ajimez, fijó 
la su mirada en las brilladoras armaduras e flotantes alquiceles 
de los valerosos caballeros, fincando apesarada cuand ovo co-
lumbrado la desolada catadura del su captivo galán: e por 
endq coiíosa descendió á la barbacana de las torres, e aso-
mada al almenar fablaron en esta guisa: 
—Alá guarde al caballero de la gallarda apostura. 
E de malsines aina á la mi sultana garrida. 
—¿Por qué non viene á medar consuelo, nin me trae ya 
alegría mi nazareno bien amado? 
—Apesarada é triste el ánima, non puede dar sino eno-
jos el captivo que ama e adora. Muda la guzla, mis trovas 
ya non llegan á tus ventanas. Tan sólo sospiros llevan hacia 
tí las áuras. 
—Por ende, apesarada e doliente hállame el alba, cuando 
en la mi estancia vierte su ténuc claridad. Por ende la luna, 
al tomar otra vegada, en el llanto de mis ojos brilla. Ayes e 
sospiros tristes exhala mi pecho acongojado, e á perderse van 
en la enramada, donde amoroso, mi apuesto captivo soñaba 
con mis caricias bien cobdiciadas. 
—Y pasan los días e las veladas, e non torna Tello á 
la tierra de sus padres, cabalgando plácido cabe la bella 
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sultana de ojos de gacela, de labios de rosa, de blanca faz 
pálida. 
—Tus cuitas acongójanme el alma, nazareno. A la tu 
patria corramos; e cristiana faciéndome, en dulce folganza 
viviré á tu lado, horra de las leyes del funesto Profeta de 
cruel remembranza, que á míseras fembras en esclavas true-
can. 
Bien haya la mi sultana, láclela boca de mieles, la de 
las dulces promesas, la del mirar falagüeño, la mi tierna 
namorada. Ya, si así te place, á la alborada columbraremos 
la hueste cristiana, que comalida el buen Regente: e bajo su 
ejida hallar hemos guarda e amparo. 
—Á la prima vela, daréte tu espada, yelmo ames é adar-
ga: prendas que enmohecidas cuelgan hoy de una escarpia 
en el viejo muro de la sala de armas: cúbrete aluego con mo-
risco manto, ca no te cognozcan las guardas de puertas: 
apresta la tu yegua, las espuelas calza, e llévame al punto^ 
do mis ansias calmen tus amores. 
—Llevarte he, señora, en mi yegua africana, camino de 
Antequera, do el cristiano apresta ya escalas, grúas é fuertes 
bastidas, para asaltar valiente adarves e muros. 
—Alá te escuche, el caballero que me fizo enamorada; 
y á él pluga que non torne á plañir otra vegada. 
•—Torna ya adentro mi bien amada y espera el hora de 
lávela: aferrada al muro de barbacana hallarás escala fuerte, 
desciende luego por ella é abscondete en la enramada: Y 
esto diciendo fuese en demanda de su yegua y de apa-
rejar cuanto oviese menester al logro de su empresa e para dar 
cima á tan descomunal aventura. 
La mora fermosa por la su parte, desque viera despa-
recer al doncel, dió con la su persona en anchurosa cámara 
de rico alicatado e altísima techumbre de dorados e rojos co-
